
Dios, Padre de misericordia, que has querido que Calasanz fuese padre y 
maestro de tantos niños y jóvenes y que nos has regalado su carisma como 
invitación para vivir plenamente nuestro seguimiento de Jesús, tu Hijo 
y nuestro Señor, mira con amor generoso a este pequeño rebaño de las 
Escuelas Pías y danos la fuerza tu Espíritu para vivir siempre fieles a nuestra 
vocación y dóciles a tu voluntad.

Bendice con amor de Padre a todos los niños y jóvenes a los que nos 
dedicamos y a todos aquellos que no tienen un padre o un maestro que les 
acompañe en el camino. Fortalece y santifica a todos los escolapios, de toda 
edad y condición, para que vivamos plenamente nuestra entrega apostólica 
y nuestra vida consagrada. 

Concede a todos los educadores el don del amor apasionado por su 
vocación, que se traduzca en entrega generosa a sus alumnos. Bendice las 
Fraternidades Escolapias, fruto renovado del corazón de Calasanz, para que 
sean siempre espacios de comunión y misión.

Tú que has hecho fértil el carisma de Calasanz, bendice y protege a todas las 
Congregaciones hermanas, miembros de la Familia Calasancia, llamadas 
cada una de ellas a expresar, de modo particular, tu amor por los pequeños.

Concédenos el don de las vocaciones escolapias, de modo que el sueño de 
Calasanz pueda seguir siendo fermento del Reino allí donde Tú nos envíes.

Conserva y acrecienta en nosotros el celo apostólico y el deseo de servir. 
Que nunca cedamos a la tentación de vivir una vida en la que la pasión por 
tu Hijo y nuestro Señor y el deseo de entregarnos a la Misión, se debiliten 
o marchiten. Que estemos siempre abiertos a tu llamada, siempre nueva y 
siempre misionera.

Todo esto te lo pedimos por intercesión de María, nuestra Madre, bajo cuyo 
amparo y protección queremos vivir, y de Nuestro Santo Padre José de 
Calasanz. 

AMÉN.
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